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En las últimas décadas, los sistemas 
productivos han evolucionado hacia menos 
variedad de cultivos en las rotaciones y largos 
periodos de barbecho (Pinto et al., 2017). Esto 
genera una menor eficiencia en el uso de los 
recursos, especialmente en el uso de nutrientes. 
Es por ello que los sistemas productivos se 
podrían beneficiar al incorporar un cultivo más 
en la secuencia. Una de las alternativas para 
lograr intensificar el sistema es la incorporación 
de cultivos de servicio en el periodo que 
usualmente se desarrolla el barbecho (Pinto et 
al., 2017). 

La inclusión de cultivos de servicio en las 
secuencias de cultivos puede mejorar el control 
de malezas, la estructura del suelo, el contenido 
de carbono y reducir la erosión, la evaporación 
desde el suelo y las pérdidas de nutrientes como 
el nitrógeno (N) (Daryanto et al., 2018). Existen 
diferentes especies de cultivos de servicio y 
según la especie serán los beneficios que se 
obtengan. Entre las especies más utilizadas por 
los productores del sudeste bonaerense se 
encuentra la vicia (Vicia villosa, Roth.; Vi). Su 
gran adopción se fundamenta por el control de 
malezas y el gran aporte de N que hace luego de 
su supresión, cuando sus residuos se 
descomponen. Este gran aporte de N proviene en 
parte de lo absorbido desde el suelo y otra parte 
de lo obtenido mediante el proceso de fijación 
biológica del N (Enrrico et al., 2020). El maíz es 
el cultivo de verano con mayor susceptibilidad a 
la falta de N y es por ello que normalmente se 
utiliza a la Vi como cultivo antecesor.  

El uso de Vi previo al maíz ha sido evaluado en 
varios trabajos (e.g. Crespo et al., 2022; Carciochi 
et al., 2021b; Pott et al., 2021), destacándose una 
gran variabilidad en la respuesta del 
rendimiento del maíz al uso de Vi y a la 

fertilización con N en maíz cuando se utilizó Vi 
previo como cultivo de servicio. Esto sugiere que 
el N aportado por la Vi no siempre sería 
suficiente para satisfacer la demanda del cultivo 
de maíz. Además, la Vi brinda otros servicios 
ecosistémicos no relacionados al aporte de N 
(efecto no N) que pueden mejorar la 
productividad del maíz (Ketterings, et al., 2015). 
Por lo tanto, es esperable que, incluso 
fertilizando con N, el uso de Vi incremente el 
rendimiento en grano del maíz. El objetivo de 
este trabajo es cuantificar en la secuencia 
Vi/maíz el efecto de la Vi y de la fertilización 
nitrogenada en el rendimiento en grano de maíz 
en el sudeste bonaerense. 

Para responder a nuestro objetivo se 
realizaron 25 ensayos en diferentes localidades 
del sudeste bonaerense (Balcarce, Necochea, 
Tandil, Lobería, Azul y General Pueyrredón), 
entre los años 2008 y 2021, donde se evaluaron 
cuatro estrategias de manejo: barbecho 
desnudo/maíz sin fertilizar con N (sVi-M-N), 
barbecho desnudo/maíz fertilizado (sVi-M+N), 
Vi/maíz sin fertilizar (cVi-M-N) y Vi/maíz 
fertilizado (cVi-M+N). En todos los casos se 
fertilizó el maíz con una dosis superior a 120 kg 
N ha-1, asegurando que dicho nutriente no fuera 
limitante. Al momento de terminación de la Vi se 
determinó la biomasa aérea acumulada y en 
madurez fisiológica del cultivo de maíz se realizó 
la cosecha y se determinó el rendimiento en 
grano. Para cuantificar el efecto de la Vi y la 
fertilización con N se realizaron los siguientes 
cálculos: la respuesta en rendimiento al cultivo 
de Vi se calculó como la diferencia en 
rendimiento entre cVi-M-N y sVi-M-N. La 
respuesta a N con Vi se calculó como la diferencia 
en rendimiento entre cVi-M+N y cVi-M-N. La 
respuesta a N en maíz se calculó como la 
diferencia en rendimiento entre sVi-M+N y sVi-
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M-N. Por último, se calculó el efecto “no N” de la
Vi como la diferencia en rendimiento entre cVi-
M+N y sVi-M+N. Para evaluar la significancia
estadística de los efectos de la Vi y/o N se
realizaron análisis de la varianza para cada
ensayo y para todos los ensayos en su conjunto
utilizando un nivel de significancia de 0,10. La
normalidad de los datos y la homogeneidad de
las varianzas se evaluaron mediante las pruebas
de Shapiro-Wilks y Levene (p > 0,05),
respectivamente (R Core Team, 2022).

Para los 25 ensayos, la fecha de siembra de Vi 
varió desde el 22 de febrero al 19 de mayo y la de 
terminación desde el 5 septiembre al 14 de 
noviembre. La duración del ciclo promedio de la 
Vi fue de 188 días y en promedio su biomasa 
aérea acumulada al momento de terminación fue 
de 3084 kg ha-1, con un mínimo de 192 kg ha-1 y 
un máximo de 7036 kg ha-1. La fecha de siembra 
del cultivo de maíz varió desde mediados de 
octubre hasta fines de noviembre. 

La respuesta a N en maíz fue en promedio de 
2781 kg ha-1 (Figura 1 a), siendo significativa 
para 17 de los 25 ensayos (p-valor < 0,10). Por 
otra parte, la respuesta promedio a Vi fue de 
1846 kg ha-1 (Figura 1 b), donde 13 de los 25 
ensayos presentaron respuesta positiva 
significativa (p-valor < 0,10). La respuesta a N 
con uso de Vi fue en promedio de 1300 kg ha-1 
(Figura 1 c), con 9 ensayos con respuesta positiva 
significativa (p-valor < 0,10). Por último, la 
respuesta a Vi en maíz fertilizado con N (efecto 
no N) promedió los 365 kg ha-1 (Figura 1 d), 
siendo significativa para 7 de los 25 ensayos (p-
valor < 0,10). 

La cantidad de ensayos con respuesta a N 
(68%) confirman, al igual que en otros trabajos, 
que la deficiencia de N es una limitante para la 
producción de maíz en esta zona. Por su parte, la 
respuesta a Vi encontrada demuestra que existe 
un efecto positivo del cultivo de servicio sobre el 
rendimiento del maíz, y que ello podría estar 
explicado por el aporte de N desde los residuos 
de Vi hacia el maíz. Al respecto, se observó una 
gran variabilidad en la producción de biomasa de 
Vi, generando un aporte diferencial de N entre 
ensayos, que explica parcialmente la 
variabilidad en las respuestas en rendimiento 
del maíz a la Vi. 

Nuestra hipótesis de que el N aportado por la 
Vi no siempre es suficiente para alcanzar el 
máximo rendimiento fue confirmada. Sin 
embargo, 64% de los ensayos no mostraron 

respuesta a la fertilización con N, es por ello que 
se debe evaluar cada situación productiva en 
particular y considerar el aporte de la Vi para 
calcular la dosis de N a aplicar. Este aporte 
seguramente se explique en función del N 
acumulado en la biomasa de Vi y/o por la fecha 
de terminación que puede afectar la 
sincronización de N. Por lo tanto, son necesarios 
estudios posteriores para poder entender y 
explicar esta variabilidad. Por último, se 
confirmó otra de nuestras hipótesis, donde en 
secuencias Vi/maíz existe un efecto de la Vi sobre 
el rendimiento de maíz que no está relacionado 
con el aporte de N (efecto no N). Este efecto 
podría estar relacionado a mejoras en la 
conservación de la humedad superficial del suelo 
y mejoras en las propiedades físicas y 
bioquímicas del suelo. Posiblemente esto pueda 
ser explicado por las condiciones edáficas y 
meteorológicas de cada campaña en particular. 

En conclusión, para las condiciones 
ambientales del sudeste bonaerense, la Vi 
presenta varias ventajas para ser utilizada como 
cultivo de servicio previo al cultivo de maíz y 
entre ellas se destaca el aporte de N. En este 
trabajo se encontró que este aporte no sería 
siempre suficiente para satisfacer la demanda 
del maíz, pero permite disminuir las dosis de N a 
aplicar y por lo tanto se deberá realizar un 
análisis para cada situación productiva con el fin 
de ajustar la dosis de fertilizante nitrogenado. A 
su vez, la variabilidad encontrada en los 
diferentes tipos de respuesta podría ser 
explicada por variables de manejo del cultivo de 
Vi, la acumulación de N en la biomasa de Vi y 
variables edafoclimáticas. Por último, se 
visualizó un efecto de la Vi no relacionada al 
aporte de N, lo cual sugiere que hay que 
continuar estudiando esta secuencia de cultivos 
y analizar otras variables que ayuden a explicar 
la variabilidad. 
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Figura 1: a) respuesta en rendimiento a la 
fertilización con nitrógeno (N) en maíz proveniente 
de barbecho desnudo, b) respuesta al uso de vicia (Vi) 
previo al cultivo de maíz sin fertilización con N, c) 
respuesta en rendimiento a la fertilización con N en 
maíz proveniente de Vi y d) respuesta en rendimiento 
a Vi con fertilización nitrogenada en maíz. Los puntos 
cuadrados representan el promedio de respuesta para 
cada ensayo, las barras horizontales representan el 
error estándar de la media (promedio de tres 
repeticiones) y los puntos coloreados en rojo son las 
respuestas que resultaron significativas (p-valor < 
0,10). 
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